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MISCELANEA
militar mexicana.

NÚMERO 8.

PARTS INSTRUCTIF A.

Ctncíuye el examen del primer 
problema del señor E trado.

Estas observaciones verídicas è im­
portantes, J no comprueban l;asta la evi 

ciencia mis ideas? jQne podrán opo 
net contra tan repetidas prnebxs de 
exércitos numerosos y aguerridos des 
trozados por simples paisanos los de­

fers.res del sistema de una fuerza per- 
mauente? ¿Podrán, á imitación de Na- 
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poleon, despreciar imprudentemente 
defensores de este jaez? j Podrán ne­
gar que el único maestro que enseña 
una táctica irresistible, es la libertad de 
los guerreros, y el ínteres que tienen 
en defenderla? ¿Podrán tampoco ne­
gar que el sistema de una fuerza per­
manente constituida del modo que la 
tenemos se halla en contradicción con 
la libertad del ciudadano, y con la de 
los mismos soldados ? Ni los franceses 
tenían ménos conocimientos militares 
que sus contrarios en el principio de 
su revolución, cuando éstos los .derro­
taban, ni poseían despues cuando eran 
victorio.sos el arte de la guerra mejor 
que sus rivales. Ni los españoles en el 
principio de su lucha, cuando tan re­
petidas Veces derrotaron á los francs» 
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®es e fan superiores en fnerzas, 6 mas 
aguerridos, ni despues eran inferiores 
en número, ó ménos aguetiidos; y sin 
embargo no se presentan ya en batalla 
"sino para sufrir una derrota, ó una dis­
persion vergonzosa. Quien exámine 
con atención las reflexiones que acabo 
de hacer, no podrá ménos de confesar 
que la defensa exterior de una nación no 
consiste en el sist made una fuerza armada 
permanente, ni en la destreza de « láctica 
militar.

Pues que la historia, como dice 
Cicerón, es el mejor maestro de la vida, 
concluyámo? las observaciones histori » 
cas de nuestra patria consultando los 
sucesos qiie pasan á nuestra vista, pues 
la causa de les acontecimientos pasa* 

-dos producirá en lo futuro otros igea- 
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les. Quiero hablar para comprobar cuaô* 
to llevo expuesto, de nuestras guerri­
llas. Me contentprè con hacer una soU 
observación, en que loS defensores del 
sistema de la fuerza militar, si son de 
buena fe, no podrán méños de conve* 
nir. No pretendo hacer la apología de 
la mayor parte de los gefes de huesi» 
tras partidas de guerrilla, de que tantá 
utilidad se pudiera sacar si se pudiese 
prescindir de pasiones ÿ de miserables 
rutinas. Es indudable qUe ¡Os ^efes de 
algunas desde el primer dia han couse* 
guido triunfos muy gloriosos. Es lo qu0 
basta á nuestro intento, j Quién pjt 
exemplo no admira las operáciones de 
nn Mina, y de un D. Julián Sánchez? 
Si estos hombres desde el primer dia, 
sin haber profesado anteriormente la 
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©atreva de las armas, por que son ani­
mados del amor de su libertad, y de la 
de su patria, saben batir y burlar a un 
enemigo in,uy aguerrido, y en varias 
acciones muy superior en número, 
2 por que no podran hacer otro, tanto 
cuantos sean animados de iguales de» 

seos y virtudes f ¿Por qué suponer que 
la defensa de una nación es incompa­
tible sin una fuerza permanente ha­
bituada á la táctica militar? j Por qué 
no confesar de buena fé que íO o el in­
teres de la liberiad personal es capai 
de hacer invencibles a todos los com­
batientes, y que la libertad de éstos es 

incomp atible con el sistema militar que 
se conoce ? Por mas que el orgullo y 
el espíritu de cuerpo, inspire á todos 
los hombres y á tudaiS. las^ clases uní. 
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prevención demasiado grande en su fa­
vor, y Ies haga dar un valor no mere» ' 
ci’io á los conocimientos de su profe­
sión, los militares de buena fe confe- 
sarán que la táctica y la instrucción 
que necesita un soldado es obra de po­
cos días. El mismo Napoleon, cuyos 
conocimientos guerreros son innega’ 
bies, y cuya prevención contra la cien­
cia militar no puede set sospechosa, 
llama veteranos a sus soldados cuando 
llegan á tener solo seis meses de ser­

vicio. No negaré que será muy conve­
niente que los soldados destinados á 
entrar en campaña, no ignoren el ma­
nejo de las armas, y de las evoluciones : 
militares; mas cuando todo esto se 
aprende en muy corto tiempo, ¿á qué 
fin suponer como indispensable para 
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Ia defensa exterior del estado el esta-, 
biecimiento de una tropa permanente, 
Guando tantos males arrastra consigo, y 
cuando todas sus ventajas se pueden 
conseguir sin que sea permanente ?

El cxíto de la última campaña de 
Napoleon en Rusia, ofrece igualmen­
te, en apoyo de mis ideas, observacio­
nes tan interesantes como las de las 
otras naciones. Mientras Napoleon lu­
cha contra el exército ruso, logra ven­
tajas sin interrupción. Sin necesidad 
de atender á las relaciones de uno y 
otro partido, siempre falsas, siempre 
exageradas en pro ú en contra, el re­
sultado de las campañas descubre- la- 
verdatl á todo hombre meditador, por 
mas que se pretenda disfrazarla. Una 
retirada de doscientas leguas en su pro«.
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P o paiî, como lo yerifícó el exércitQ 
ruso perseguido por el francés, y dán> 
dose repetidas batallas, no. se execute 
sin grandes descalabros, y sin „na su­
perioridad decidida de parte del exér- 
cito perseguidor ¿ Cómo es, pues, que 
el exército q le pocQ antes, era vence­
dor, y á cuyos progresos, nada parece 

que podía CQitener sin que hubiese 
habido una b.italla decisiva, tiene que 

retirá'se de repente, y sin haber per­
dido ninguna batalla, y en vez de con. 
tinuar persiguiendo se pone en una 
huida vergonzosa, y sufre U de rota mas 
co npleta de que no hay tal vez exem­
plo? ¿A qué otro motivo puede atri­
buirse tan notable suceso que á haber­

se convertido la guerra de gabinete 
que hacían los rusos en una guerra na- 
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au defensa? Semejantes sucesos serán 

siempte el efecto preciso de la fuerza 
moral de las nacioiie', y no del número 
de sus soldados ni de sus conocimien­
tos militares.

Si la guerra actual de In Espaíía 
por nuestra parle hubiese sido una 
guerrn de gabinete, y Napoleon mas 
político hubiese sabido fascinar los 
pueblos, aun cuando nuestro monarca 
no hubiese salido de la península, y, 
tuviese un exército tan numeroso cual 
era compatible con nuestra población 
y recursos, aquel la hubiera conquista­
do. Los defensores del sistema de la 
fueiza fixa, para negar esta verdad, 
tendrían que destruir los lundamentos 
de su propio sistema, 6 se verian loi- 
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za Jos á so itener el absurdo de que ¡^ 
K'ipaña podía mantener un exército tan 

numeros> como la Francia j porque si 
es neces .tía la fuerza permanente, for­
zosamente sus efectos han de ser en. 
razon de su cantidad y calida J. Para 
convencernos de que la fuer/a perma­
nente no puede jamás servir para ase­
gurar la defensa exterior de los esta­
dos, no debemos confundir la natura­
leza de las guerras, ni equivocar los in­
tereses que defienden los exércitos. 
Una guerra o es de gabinete á gabine­
te? y en este caso, el único en que un 
exército suele resistir á otro exército, 
se lucha solo por sostener los intereses 
o los caprichos de un monarca : entón- 
ces de ningún modo se defienden los 
intereses de una nación, ni, aun cuan-
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do el ehersfiigo sea vencedor, peligra ia 
libertad exterior, y de ningún modo se 
desmiente mi proposición*, o la guerra 
es emptehendida por un conquistador 
contra los exétcitos de un monarca, y 
en este caso, si por parte del último la 
guerra no S3 convierte en nacional, el 
exército del monarca nunca será sufi­
ciente para conservar la independencia 
política de la nación ; pues los conquis­
tadores sino son contrarrestados por 
hombres libres, fascinan siempre tanto 
á sus combatientes como á los pueblos 

que procuran conquistar, en vez que 
entonces el monarca que les resiste 
cada dia tiene que disgustar mas á los 

pueblos para sostener una lucha, en cu­
yo buen éxito estos ningún interes tie­
nen, ántes bien pueden tenerlo en que
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sea ciesgraciado, porque no puede fal­
tarles Ja esperanza, aunque débil y vana, 

con que les fascina el conquistador. 
Veáse lo. sucedido en todas las guerras 
de Napoleon anteriores á la nues.tra, 
en las que ejércitos mas numerosos que 
los suyos, y que se hallaban en cir­

cunstancias mucho mas ventajosas, des­
aparecieron coma el humo. He aquí 
igualmente la causa de los progresos 

de A tila en sus rápidas conquistas con 
exercitos seguramente inferiores á los 
de sus contrarios, y que con. precision 
debian ser menos adiestrados en la tác­
tica militar. O la guerra es de un con­
quistador, ó de un monarca contra un 

país libre, y en tal caso todos los ciu­
dadanos son militares y tienen un in« 

teics conocido en defender su libertad
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'¿ independencia política; intetcs que 
"^olo se pierde cuando el gobierno co*- 
iiiienza á ser injusto ; veáse lo sucedi­
do en todos los gobiernes republica- 

neSb ’
El a root á la pélria, el espíritu de 

honor y el ¡desio de la gloria son lás 
calidades y virtudes que hacen a todos 
ios guerreros invencibles con táctica ó 

sin ella. Las naciones solo podran per­
der su independencia, cuando sean 
atacadas per contrarios que posean es­
tas virtudes en grado mas iminente. 
Ellas solas son las que obran todos los 
grandes prodigios que ton razon re 
admiran en los sucesos militares. Ja­
mas un pueblo libre recibió la ley de 
un pueblo esclavo. La corrupción de 

■los gobieinos y su despotismo es el que 
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apaga estas vírtudesj y seguramente 
nada puede contribuir mas á extinguir­
las que el sistema de una fuerza per­

manente aislada en una clase que con 
precision ha de quedar perjudicada. 
Militares, recorred los fastos de todas 
las naciones guerreras, y vosotros ha­
llareis que estas virtudes y no los co­
nocimientos de vuestra profesión son 
las que estimularon á todos los héroes 

que admirais. Consultad despues vues­
tro corazón, lo que habéis visto én 
vuestras campañas, y no dudo confe­
sareis que el sistema actual no puede 
menos de atacar el gérmen de estas 
virtudes. Si deseáis pues participar de 
iguales omenajes de respeto y de glo­
ria que vosotros mismos tributáis á los 
héroes de vuestra profesión, penetraos
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¿e los sentimientos y de las causas que 

ia pueden hacer tan digna como mere­
ce serlo.

Atendidas las observaciones ex- 
puest Sj en mi concepto queda resue}* 
to el primer problema; y en su conse­
cuencia se puede asegurar, ^ue la Es^ 
í>aña para conservar su indípenáencia po­
lítica, y íu libertad civil no debe tener una 
fuerza permanente aiJ da (n una sola cla­
se. Esto no es decir que no deba adop­
tarse un sistema de defensa exterior, 
impugno solo la idea de que la fuerza 
pública haya de mantenerse en una 
clase destinada excli s‘vamente á la 
profesión de las armas ; impugno la opi* 

*nion de que se puede hacer uso sin 
comprometer la libertad interior, de 
nna misma fuerza, para resistir los ene»
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jnigos internos y externos; fiiialméht'é 
apoyado en la opinion de los mismois 
autores militares mas clásicosj impug­
no los vicios de qüe adolece el sistenda 
actuak '

Superflua seria’ la discucion de 
los demás problema > si me persuadió­
se que del exámen de este se adop­
tarla lo que dicta la ra20n, y lo qué 
la experiencia aconseja. Sócrates, con 
mucha oportunidad y gracejo, dice, 
que si baxase un sabio del cielo que 
en su conducta consultase las luces 
de su corazón, y atacase directamen­
te los delirios inveterados de los hom­
bres, pasaría por un loco ó por un 
criminal. En vano apoyaría sus opi­
niones con las demostraciones mas con­
vincentes. Sería considerado por los 
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"demas Iwwrbtes como Io seria nn mé- 
'dico acusado por un pasteJero ante un 
tribunal de niño?, po haber prohibido 
¿ otro niño enfermo comer pasteles. 
En vano pues destituido del fuego Je 
la elceüencia pretendería yo convencer 
à mis conciudadanos contra una preo­
cupación tan general y tan inveterada. 
El poder de las preocupaciones huma­
nas es irresistible, y quien ignora esta 
verdad, no puede menos de ignorar una 
fábula asiática inventada para patenti­
zarla. “ Había, dice est% una nación de 
corcovados en cuya capital entró un 
joven he mo=o, erguido y perfecta­
mente organizado De pronto le rodea 
una multitud de habitantes conducidos 
de la curiosidad de examinar un hom­
bre tan tstrauo para ellos. Despues de 
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los primeros momentos de suspension y 
de sorpresa, to ¡os se echan á reir; de la 
lisa los mas osados y de méncs probi­
dad pasan a befarle; de las befas pasan 
a los insultos, y de estos iban algunos á 
pasar á los ultrajes mas crueles, si por 
fortuna uno de los habitantes que era 
mas compasivo, y que seguramente ha* 
bria visto otros hombres que no eran 
gibados, para libertar al extrangero 
del peligro que le amenazaba, no hu­
biese exclamado ; ¡ amigos qué vamos á 
hacer! No insultemos á este infeliz 

contrahecho ; si el cielo nos ha conce­
dido el don <ie la hermosura; si ha ador­
nado nuestras espaldas con una gracio ' 

sa per don de carn«, que ha negado á 
los demas hombres, llenos de recono­
cimiento acia los dioses por tan gran»
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¿e beneficio, Hirijainonos al templo á 
darles gracias Con ninclia dificultad el 
Compasivo corcovado logro por enton­
ces contener á sus paisanos ; pero re­
pitiéndose en lo subcesivo los insultos 
y riesgos, y deseoso su bienhechor dé 
salvarle, am'igo, le dice, ya. que no tie* 
nes la hermosura que el cielo ha con­
cedido à los habitantes de este clima, 

y que la tal falta te expone á p. recer, 
preciso es que trates de enmendarla. 
Le hizo una corcova figurada, y desde 
aquel momento cesaron los insrdtos y 
riesgos. „ No hay mas remedio que aco­
modarnos á ciertas preocupaciones, y 
que todos tratemos de llevar la corcora, 
6 verdadera ó figuiada de la nacior, 
y tie la época en que se vivt. Arique 
lio prete.iidsrti que se establezca un 
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sistema tal, cual convendría â una na* 
Cíen instruida de antemano, sino un sis­
tema capaz de corregir los principales 
vicios de que adolece el actual, dan- 
dole las reformas de que es susceptible 
admitida la fuerza permanente en una 
clase aislada; y baxo de este concepto, 

paso al segundo problema.

parte legislativa. 
decreto IX.

D; I o de noviembre d; 181 o.

Libertad politica de imprenta.
Atendiendo las edites generales y 

extraordinarias á que la facultad indi­
vidual de los ciudadanos de publicar 
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STS pensamientos é- ideas políticas es, 
no solo un freno de la arbitrariedad de 
los que gobiernan, sino también un me­
dio de ilustrar á la nación en general, 

y el único camino para llevar el con-o- 
cimiento de la verdadera opinion- pu­
blica, han venido en decretar lo si­

guiente :
Artículo I. Todos los cuerpos y 

personas particulares, de cualquiera 
condición y estado que sean, tienen 
libertad de escribir, imprimir y publi­
car sus ideas políticas sin necesidad de 
licencia, revision ó aprobación alguna 
anteriores à la publicación, baxo las 

restricciones, y responsabilidades que 
se expresarán en el presente decreto.

IL Por tanto quedan abolidos to- 
doi los actLialtS juzgados de impeen- 
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t8s, y la censura de las obras políticas 
precedente á su impresión.

III. Los autores è impresores se­
rán responsables respectivamente del 
abuso de esta libertad.

^^* ^^^ libelos infamatorios^ los es­
critos calumnió os, los subversivos de 
hd leyes funr’a.nentales de |, 

q'i'a, li s licenciosos y contrarios á la 
decencia pública y buena, costumbres 

serán castigados con la pena de la ley, 
y las que arjui se señalarán.

V. Los jueces y tribunales respec. 
tiros entenderán en la arerignacion, 

caliBcacion y castigo de los delitos que 

se cometan por el abuso de la libertad 
de la imprenta, arreglándose à lo dis- 

puesto por las leyes y en este regla- 
tnento.
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VI. T idos los escritos sobre mate­
rias de religion quedan sugetos á la 
previa censura de los or Imanos ecle- 
siástic s, según lo establecido en el 

Concilio de Trento.
Vil. Los autores, bixo cuyo nom­

bre qued an comptebendidos el edictor 
ó el que baja facilitado el manóse.ito 

original, no estarán obligados à poner 
sus nombres en los escritos que publi­

quen ; aunque no por eso dexan de 
quedar sujetos á la misma responsabi­
lidad. Por tanto deberá constar al im­

presor quien sea el autor ó edictor de 
la obra, pues de lo contrario sufrirá la 

pena que se impondría al autor o edic­

tor, si fuesen conocidos.
VIIL L »s impresses están obliga- 

dos à poner sus nombres y apellidos y 
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cl lagar y ano delà impresión en torio 

impreso, cualquiera que sea su void- 
men ; teniendo entendido que la fal­
sedad de algunos de estos requisitos, se 

castigará como la onúsion absoluta de 
ellos.

IX. I os autores 6 edictores que 
abusando de la libertad de imprenta 
contravinieren á lo dispuesto, no solo 
sufrirán la pena señalada por las leves 
según la gravedad del delito, sino que 
éste y el castigo que se les imponga 
se publicarán con sus nombres en la 
gaceta de gobierno,

X. Los impresores de obras o es­
critos que se declaren inocentes ó no 
perjudiciales, serán castigados con cin­
cuenta ducados de multa en ca.'o de 
omitir en ellas sus nombres ó algún 
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otro de los requisitos indicados en el 

articulo 8.
XL Los impresores de los escritos 

prohibidos eu el artículo 4. que hubie­
sen omitido su nombre ú otra de Fas 

circunstancias ya expresadas, sufrirán 

ademas de la multa que se estime cor 
respondiente, la misma pena que los 

autores de ellos.
XIL Los impresores de escritos so­

bre materias de religion sin la previa 
licencia de los ordinarios, debetán su­
frir la pena pecuniaria que se les im­
ponga, sin perjuicio de las que, en ra­
zon del exceso en que incuriar, ten­
gan ya establecidas las leyes.

XIÍL Para asegurar la libertad de 

la imprenta, y contener al mismo tiem­
po su abuso, las cortes nombrarán una 



25 o
junta suprema de censura, que deberá 
residir cerca del gobierno, compuesta 
de nueve individuos, y á propuesta de 
ellos otra semejante eu cada capital 
dé provincia compuesta de cinco.

XIV. Serán eclesiásticos tres de 
los individuos de la junta suprema de 
censura, y dos de los cinco= d ' las jun­
tas de las provincias, y los demás serán 
seculares, y unos y otros, sugeto.s int- 
truidos, y que tengan virtud, providad 
y talento necesario para el grave en- 
^^fgo Que se les encomienda.

XV, Será de su cargo exáminar las 
obras que se hayan denunciado al po­
der executivo o justicias respectivas^ 
y si la junta censoria de provincia juz­
gase, fundando su dictá nen, que deben 
ser detenidas, lo harán asi los jueces, y 
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tecogetán los exemplares vendidos.
X\ 1 El autor ó impresor podrá pe­

dir copia de la censura, y contestar 
á ella. Si la junta confirmase su pri­
mera censur?, tendrá acción el inte 
tesado á exigir que pase el expe-lien- 

te á la junta supren.a.
XVII. El autor ó impresor podrá 

solicitar de la junta suprema que se vea 

primera y aun segunda vez su expe 
diente, para lo que se le entregará 
cuanto se hubie se at toado. Si la últin.a 

cenmra de la junta suprema fuese con­
tra la obra, será esta detenida sin mas 
examen ; pero si la aprobase, quedará 

expediio í i cur o,
XVlll. Cuando la junta censoriade 

provincia ó la s uprema, según lo esta­
blecido, declaren que la obra no con-



tiene sino injurias personales, será de^ 
tenida, y el a.íraviado podrá seguir el 

juicio de injurias en el tribunal cor­

respondiente con arreglo á las leyes.
XIX. Aunque los libros de religion 

no puedan imprimirse sin licencia dei 
ordinario, no p idrá éste negarla sin 
J> évia censura del interesedo.

2^kX. Peto si el ordinario insistiese 
en negar su licencia, podrá el intere­
sado acudir con copia de la censura 
á la junta suprema, la cual deberá 
examinar la obra, y si h hallare dig­
na de aprobación, pasar su dictamen 
al ordinario, para que mas ilustrado 
sobre la materia, conceda la licencia, 
SI le paieciere, á fin de excusar 
recursos ulteriores.

Tendíalo entendido el consejo de
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' Tegencía y cuidará de hacerlo impii- 
d snir^ publicar y circular.— Real isla
■“ de León Jo. de noviembre de l8io — 

Luis dsl Monte, presidente. — EíJi^i ío 
Perec de Castro, secretario — AJanu.l

i Lujan secretario. — Al consejo de re- 
gencia. —Regjok ii. — 13.

VARIEDADES.

, MEXICO.

• , El (lia 22 del presente mes á 
las once de la mañana recibió la inves­
tidura de caballero GR-^^-Ci VZ de 
la órden Americana de Isabel la catc.- 
lica, el Exmo. seFur D, Pascual de 
Liñan, Mariscal de Campo de los 
exércitos nacionales, Sub-inspeclor 
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general de las tropas veteranas y 
provinciales de infantería y caballe» 
ría de este reyno, y Gjbernador de 
esta plaza.

A la misma hora también reci­
bió la investidura de Comendador de 
la expresada órden el señor D Igna­
cio Adalid Gomez de Pedro-^o, regí» 
dor del Exmo. Ayuntamiento Cons­
titucional de esta capital»

Este acto solemne se practicó en 
la Iglesia del convento de N. P. S. 
Francisco, haciendofunciones de Gran- 
Maestre el Exmo. señor conde de la 
Cortina. Concurrió á él un lucida 
acompañamiento de las corporaciones 
politicas : de la oficialida l de los cuer­
pos de la g larnicion ; y de personas 

de todas clases, manifestando en ello 
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el rprecio que justamente les mere­

cen el hencnrVTito gefe y recomeinla- 
tle cinf’adanr, qtje difnamente se ban 
hecho acreedores á las condecoraciones 
de b patria.

loclle enre'^íirza del Sencdo RttnanOf 
á la olserz'ar.cia del jar am nío.
Tetiia Annibal, insigne . capitán 

f^rtagii é'í, cautivos en su exército 
n ucbos soldados len^anos; pidió uno 
licencia para ir á Roma, haciendo 

j>r:'.mento de bolver ala prisicn, con 
^'\Vo seguro >6 la concedió. Practica 
bi sert me nia del juramento, despidió­

se de h s suyes, y á breve rato bol- 
'ió, afectando 1 abersele olvidado al­
guna prenda, pareciendole, que asi 
cumplía la palabra dada, y que esta­
ba libre de la obligation, pues l abia 
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buelto: de que advertido el Senado, ! 
le hizo comparecer, y convencido en 
el cargo de la falsa simulación, que 1 
declaró luego, gloriándose de la traza : 
no solo le castigo severo aquel tribu- f 
nal, sino le embió aherrojado el exér- ' 
cito de Annibal, declarando por in- ; 
fame la astucia, en casos tales, en ¡ 
que se vulnera la pública fé, la re­
ligion, y la verdad. j-
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